
Guía de oración y
reflexión

Episodio 4



Esta semana continuamos nuestro
viaje explorando una de las
parábolas más conocidas—y más
malentendidas—de Jesús: el hijo
pródigo. El domingo pasado
descubrimos algo que cambia
todo: esta no es la historia de UN
hijo perdido, sino de DOS. Y
ambos necesitan regresar al
corazón del Padre, aunque de
maneras distintas.

El hijo menor se perdió buscando
vida lejos del Padre—malgastando
recursos, corriendo tras placeres
vacíos, confundiendo posesión
con relación. Pero el hijo mayor
también se perdió, aunque nunca
salió de casa. Se perdió sirviendo
con resentimiento, obedeciendo
sin amor, viviendo como esclavo
en lugar de disfrutar como hijo
amado.

Y aquí está la verdad que nos
confrontó: todos hemos sido
pródigos de alguna manera. No
solo despilfarrando dinero o
cayendo en pecados obvios, sino
malgastando tiempo, talentos,
relaciones... y lo más trágico:
malgastando la presencia del
Padre.

Pero escúchame bien: escuchar
este mensaje una vez no es
suficiente para desaprender
años de cristianismo de
apariencias. En mi experiencia
pastoral, he descubrido que los
domingos nos inspiran, pero son
los días entre domingo y domingo
los que realmente nos
transforman. Por eso, esta guía no
es otra tarea más para tu lista de
productividad espiritual; es una
invitación a experimentar el
descanso y la autenticidad que
exploramos el domingo.

Familia DE IGLESIA THEOPOLIS
¿QUÉ ENCONTRARÁS CADA DÍA?

Cada día incluye:
Un pasaje que conecta
directamente con las cinco
herramientas que Nicole nos
enseñó
Un Salmo para procesar
emocionalmente la verdad
con total honestidad
Una reflexión basada en los
puntos específicos del
mensaje de Nicole
Una oración usando el
lenguaje crudo y real de los
Salmos
Un ejercicio práctico (no otra
cosa que 'hacer', sino una
invitación a experimentar)

Que durante estos siete días:

No añadas más presión a tu
vida, sino que encuentres
descanso
No tengas que fingir estar bien
cuando no lo estás
Puedas quitarte las máscaras,
aunque sea por momentos
Experimentes que eres
amado/a tal como eres, no por
lo que produces
Descubras que hay DOS
maneras de estar perdido—y
que el Padre corre hacia
ambos hijos



Esta guía contiene extractos del mensaje
predicado en el episodio 4 con el propósito de
que te sirvan como guía de oración y reflexión
por 7 días. 

CÓMO USAR ESTA GUÍA

1.Sin presión de tiempo - Si 10 minutos es
mucho, hazlo en 5. Si necesitas 30,
tómalos.

2.Lee con tu cuerpo - ¿Dónde sientes
tensión? ¿Dónde sientes paz? Tu cuerpo
también ora.

3.Honestidad brutal - Los Salmos te dan
permiso para estar enojado, triste,
confundido con Dios.

4.Escribe si quieres - Pero si escribir se
siente como otra tarea, no lo hagas.

5.Comparte si puedes - Pero si necesitas
procesar solo, también está bien.

Pastor Eliud S. Morales

Accede más
herramientas
como estas
en este QR
Code



Pasaje Principal: Lucas 15:11-13
"El hijo menor le dijo al padre: 'Dame la parte de mi herencia ahora, antes de que
mueras.' Entonces el padre accedió a dividir sus bienes entre sus dos hijos.
Pocos días después, el hijo menor empacó sus pertenencias y se mudó a una
tierra distante, donde derrochó todo su dinero en una vida desenfrenada."

Salmo de Respuesta: Salmo 32:3-5
"Mientras guardé silencio, mis huesos se consumían con mi gemir durante todo el
día. Porque de día y de noche tu mano pesaba sobre mí; mi vitalidad se
desvanecía con el calor del verano. Entonces te confesé mi pecado y no oculté
mi maldad. Dije: 'Confesaré mis transgresiones al Señor', y tú perdonaste la
maldad de mi pecado."

Reflexión
¿Cuál es tu máscara favorita? Piénsalo. No la que usas todo el tiempo—la que te
has vuelto tan experta/o en usar que ya ni siquiera te das cuenta de que la llevas
puesta.

Para el hijo menor, la máscara era obvia: "Puedo encontrar vida lejos del Padre."
Pensó que la libertad estaba en la tierra distante, en el dinero en el bolsillo, en
vivir sin límites. Pero descubrió—como todos eventualmente descubrimos—que
esa máscara de independencia solo esconde un vacío profundo.

Pero hay otra máscara más sutil, más peligrosa porque se ve "espiritual": la
máscara del hijo mayor. "Estoy bien porque sirvo. Estoy bien porque obedezco.
Estoy bien porque nunca me fui."  Aquí está la pregunta incómoda: ¿Cuál
máscara llevas más a menudo?

¿La máscara de "todo está bajo control" cuando por dentro estás cayéndote
a pedazos?
¿La máscara de "estoy en victoria" cuando apenas puedes levantarte de la
cama?
¿La máscara de "no necesito ayuda" cuando te estás ahogando en secreto?
¿La máscara de "sirvo con gozo" cuando en realidad esperas que Dios te
deba algo?

El primer paso para quitarnos las máscaras es simplemente reconocer que las
llevamos puestas. No tienes que quitártelas todas hoy. Solo tienes que ser
honesto/a sobre cuál llevas.

DÍA 1: Reconociendo la
Máscara que Llevamos



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre,

Estoy cansado/a de fingir. Estoy
cansado/a de aparentar que todo
está bien cuando no lo está. Estoy
cansado/a de usar máscaras que
pesan más que las cargas que
intentan esconder.

Hoy solo puedo hacer esto:
reconocer que llevo puesta una
máscara. No sé si estoy listo/a para
quitármela completamente, pero al
menos puedo admitir que está ahí.

Ayúdame a ser tan honesto/a
contigo como el salmista—que podía
gritar, llorar, confesar, dudar, y aún
así encontrar tu perdón.

Si este es el único paso que puedo
dar hoy, que sea suficiente.

En el nombre de Jesús, Amén.

Completa esta frase con honestidad
brutal: "La máscara que llevo para
que nadie sepa la verdad es (llena el
blanco):

Ejemplos:
"...que estoy agotado/a del
performance religioso"
"...que sirvo esperando
recompensa, no por amor"
"...que comparo mi obediencia
con la de otros"
"...que busco bendiciones más
que al Bendecidor"
"...que tengo todo bajo control
cuando estoy cayéndome"

Si quieres, escríbelo. Si no, solo
piénsalo. El punto es nombrarlo.
Porque lo que no nombramos, no
podemos soltar.

ORACIÓN



Pasaje Principal: Lucas 15:14-16
"Al mismo tiempo que se le acabó el dinero, hubo una gran hambruna en todo el
país, y él comenzó a morirse de hambre. Convenció a un agricultor local de que lo
contratara, y el hombre lo envió al campo para que diera de comer a sus cerdos.
El joven llegó a tener tanta hambre que hasta las algarrobas con las que
alimentaba los cerdos le parecían buenas para comer."

Salmo de Respuesta: Salmo 6:2-3, 6
"Ten compasión de mí, Señor, porque estoy débil; sáname, Señor, porque mis
huesos se estremecen. Mi alma también está muy angustiada... Estoy agotado de
tanto gemir; toda la noche inundo de lágrimas mi cama, mi lecho empapo con mi
llanto."

Reflexión
El hijo menor llegó al fondo. Alimentando cerdos (lo más degradante para un
judío), con tanta hambre que las algarrobas de los animales le parecían buenas
para comer. Pero aquí está la verdad que pocas veces mencionamos: no llegó allí
de repente.

Hubo días antes del hambre donde todavía fingía que todo estaba bien. Hubo
noches donde se acostaba sabiendo que el dinero se acababa pero diciéndose a
sí mismo "mañana será diferente." Hubo momentos donde podía haber
regresado, pero el orgullo—esa máscara que dice "puedo manejarlo solo"—lo
mantuvo lejos.

El hijo mayor también pagó un costo por su fingimiento. Nunca se fue
físicamente, pero se perdió del banquete que había en la casa del Padre. Trabajó
como burro, obedeció cada regla, cumplió cada expectativa... y aún así terminó
resentido, amargado, comparándose con su hermano y sintiéndose robado de lo
que "merecía."

Ese es el costo de la religiosidad: puedes estar cerca del banquete pero nunca
probarlo. Hoy quiero preguntarte: ¿Qué te está costando seguir fingiendo?

¿Tu salud mental?
¿Tu capacidad de conectar genuinamente con otros?
¿El gozo que alguna vez tuviste en tu fe?
¿Relaciones que has descuidado?
¿La intimidad con el Padre que tanto anhelas?

No te estoy pidiendo que resuelvas todo hoy. Solo te estoy invitando a ser
honesto/a sobre el precio que estás pagando.

DÍA 2: El Costo del
Fingimiento



EJERCICIO/INVITACIÓN

Dios,

Estoy cansado/a. No del tipo de
cansancio que se arregla con una
siesta—del tipo de cansancio que
viene de cargar máscaras que nunca
debí llevar.

He pagado un precio alto por
aparentar. He perdido cosas que no
puedo recuperar. Me he alejado de ti
mientras finjo estar cerca.

Estoy agotado/a de gemir en
secreto. Mis huesos se estremecen.
Mi alma está angustiada.

Hoy no te pido que lo arregles todo
inmediatamente. Solo te pido que
me des fuerzas para admitir el costo
real de mi fingimiento.

Y que me recuerdes que hay otra
manera de vivir.
Amén.

Este no es un ejercicio para
condenarte, sino para liberarte. La
verdad duele, pero también libera.

Completa estas frases con
honestidad:

1. "El fingimiento me está
costando..." (salud, relaciones,
gozo, etc.)

2. "Si pudiera ser honesto/a con
alguien sobre mi lucha, le diría..."

3. "La parte de mí que más escondo
es..."

No tienes que compartir esto con
nadie hoy. Pero al menos sé
honesto/a contigo mismo/a.

Porque no puedes soltar lo que no
admites que estás cargando.

ORACIÓN



Pasaje Principal: Lucas 15:17-19
"Cuando finalmente entró en razón, se dijo a sí mismo: 'En casa, hasta los
jornaleros tienen comida de sobra, y aquí estoy yo muriéndome de hambre.
Volveré a la casa de mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra
ti. Ya no soy digno de que me llamen tu hijo. Te ruego que me contrates como
jornalero.'"

Salmo de Respuesta: Salmo 42:1-3
"Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el
alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo vendré y me
presentaré delante de Dios? Mis lágrimas han sido mi alimento de día y de noche,
mientras me dicen todo el día: '¿Dónde está tu Dios?'"

Reflexión "Cuando finalmente entró en razón..."

Esa frase lo cambia todo. Porque implica que hubo un momento—quizás muchos
momentos—donde NO estaba en razón. Donde seguía fingiendo que podía
manejarlo. Donde el orgullo le susurraba "puedes resolverlo solo."
A veces tienes que llegar al fondo antes de mirar hacia arriba.

El hijo menor llegó a ese momento cuando estaba tan desesperado que las
algarrobas de los cerdos le parecían comida. Ese fue su "rock bottom"—el
momento donde ya no podía fingir más.

Y aquí está lo hermoso y lo doloroso a la vez: ese momento de total honestidad
fue el principio de su regreso a casa. Pero nota algo crucial: cuando decidió
regresar, todavía llevaba la máscara de la religión. Todavía pensaba que tenía que
ganarse su lugar. Su plan era: "Le diré que ya no soy digno de ser su hijo, mejor
me conformo con ser su empleado."

Pero el Padre no está esperando su discurso. Está esperando su regreso.
¿Y el hijo mayor? Él también tuvo su momento de crisis—cuando escuchó la
música del banquete y se dio cuenta de que había estado en la casa todo el
tiempo pero nunca disfrutó de ella. Su "rock bottom" fue darse cuenta de que
había trabajado como esclavo cuando siempre fue hijo.

Ambos hijos necesitaban llegar a ese punto de quiebre donde ya no podían
sostener la apariencia. Hoy te pregunto: ¿Has llegado a ese punto? ¿O todavía
estás intentando manejarlo solo/a?

DÍA 3: Cuando Ya No
Puedes Más



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre,

Ya no puedo fingir que estoy bien. Ya
no puedo sostener esta imagen. Ya
no puedo trabajar más duro para
ganarme tu amor. Ya no puedo
aparentar.

He llegado al punto donde las
"algarrobas" de mi vida—las cosas
que pensé que me darían
satisfacción—ya no satisfacen nada.
Estoy sediento/a como el ciervo que
busca agua. Estoy hambriento/a de
algo real.

Así que vengo como estoy: roto/a,
cansado/a, hambriento/a, sediento/a.

Si tu respuesta es correr hacia mí
como corriste hacia ese hijo pródigo,
entonces estoy listo/a para ser
encontrado/a.

Amén.

Hoy te invito a escribir una carta
honesta al Padre. No la carta que
"deberías" escribir—la carta REAL. La
que incluye:

Tu enojo
Tu confusión
Tu agotamiento
Tu duda
Tu desesperación
Tu sed

No la compartas con nadie hoy. Solo
escríbela. 

El salmista lo hizo. El hijo pródigo lo
hizo cuando finalmente "entró en
razón." Ahora te toca a ti.

Comienza así: "Dios, aquí está la
verdad que he estado
escondiendo..."

ORACIÓN



Pasaje Principal: Lucas 15:20a
"Entonces regresó a la casa de su padre. Y cuando todavía estaba lejos, su padre
lo vio llegar lleno de amor y de compasión. Corrió hacia su hijo, lo abrazó y lo
besó."

Salmo de Respuesta: Salmo 103:8-12
"Compasivo y clemente es el Señor, lento para la ira y grande en misericordia. No
contenderá con nosotros para siempre, ni para siempre guardará su enojo. No
nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha pagado conforme a nuestras
iniquidades... Tan lejos como está el oriente del occidente, así alejó de nosotros
nuestras transgresiones."

Reflexión "Cuando todavía estaba lejos..."

Deja que esas palabras penetren. El hijo todavía no había llegado. Todavía no
había dado su discurso preparado. Todavía no había demostrado que había
cambiado. Todavía olía a cerdos y desilusión. El Padre no espera a que llegues
perfectamente arreglado/a. Te encuentra en el camino, en el proceso, en el
desastre.

El hijo preparó un discurso: "Padre, he pecado... ya no soy digno... contrátame
como jornalero." Era su último intento de negociar, de ganarse su lugar, de
merecer el amor del Padre. Pero el Padre ni siquiera le dejó terminarlo. Abrazo.
Beso. Túnica. Anillo. Sandalias. Banquete. Nada de discursos. Nada de penitencia.
Solo restauración. 

Porque es que el problema nunca fue si el hijo "merecía" regresar. El problema era
que el hijo pensaba que tenía que merecerlo. Y aquí estamos nosotros, cargando
años de "tengo que ganarme esto":

"Cuando deje este pecado, entonces podré acercarme a Dios"
"Cuando sirva más, entonces Dios estará orgulloso de mí"
"Cuando finalmente logre ser consistente, entonces seré digno/a"

Pero soltar las máscaras no funciona así. Soltar es un proceso. Un proceso
incómodo, vulnerable, aterrador. Porque cuando sueltas la máscara de "lo tengo
todo bajo control," tienes que admitir que no lo tienes. 

Porque recibir gracia significa admitir que la necesitas. Y admitir que la necesitas
significa soltar el orgullo para ser vulnerable, esto se siente como morir. Pero
familia, del otro lado de esa muerte está la vida que has anhelado.

DÍA 4: En el Proceso de
Soltar



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre,

Estoy en el proceso de soltar. Y no
es bonito. No es instantáneo. No es
fácil.

Pero hoy quiero creer que estás
corriendo hacia mí mientras todavía
estoy lejos. Que me encuentras en el
proceso, no después del proceso.

Ayúdame a soltar:- La necesidad de
merecer tu amor- La mentalidad de
esclavo que trabaja por
recompensa- El orgullo que me
impide recibir gracia- Las máscaras
que ya no puedo cargar

Y enséñame a recibir tu abrazo, tu
beso, tu restauración... aunque no lo
merezca.

Porque esa es la esencia del
evangelio. Amén.

Hoy te invito a un ejercicio simbólico
pero poderoso.

1. Identifica una máscara específica
que estás listo/a para comenzar
a soltar. Solo una. (Ej: "La máscara
de que tengo todo bajo control")

2.Escríbela en un papel. Sé
específico/a.

3.Sostén ese papel en tus manos y
di en voz alta: "Padre, he cargado
esto por demasiado tiempo. Hoy
comienzo el proceso de soltarlo.
No sé cómo hacerlo
perfectamente, pero confío en
que tú me encuentras en el
camino."

4.Rompe el papel o guárdalo como
recordatorio de tu decisión.

Este no es un acto mágico. Es un
símbolo de tu intención. 

ORACIÓN



Pasaje Principal: Lucas 15:22-24
"Pero su padre dijo a los sirvientes: 'Rápido, traigan la mejor túnica que haya en la
casa y vístanlo. Consigan un anillo para su dedo y sandalias para sus pies. Maten
el ternero que hemos engordado. Tenemos que celebrar con un banquete,
porque este hijo mío estaba muerto y ahora ha vuelto a la vida. Estaba perdido y
ahora ha sido encontrado.'"

Salmo de Respuesta: Salmo 30:11-12
"Has cambiado mi lamento en danza; has desatado mi cilicio y me has ceñido de
alegría, para que mi alma te cante alabanzas y no esté callada. Señor, Dios mío, te
alabaré para siempre."

Reflexión
El hijo regresó preparado para ser esclavo. El Padre lo restauró como hijo.
Túnica = Dignidad restaurada
 Anillo = Autoridad familiar devuelta
 Sandalias = Diferenciado de los esclavos (que iban descalzos)
 Banquete = Celebración desbordante

El Padre no solo lo perdonó. Lo celebró. Y aquí está la verdad que cambia todo:
hay otra manera de vivir la fe que no conocíamos. Esta es la "otra manera" que
Jesús vino a mostrar. No una religión de esfuerzo, sino una relación de gracia. No
un contrato de obras, sino un banquete de celebración.

Y aquí es donde el hijo mayor se vuelve relevante. Cuando escuchó la música del
banquete, se enojó. "Yo he trabajado como un burro todos estos años y nunca
me diste nada." El no entendía la "otra manera." Seguía viviendo en la casa como
esclavo, sin darse cuenta de que todo lo del Padre ya era suyo. No por mérito,
sino por gracia. No por esfuerzo, sino por identidad.

Familia, hoy quiero preguntarte: ¿Estás listo/a para descubrir otra manera?
Una manera donde:

El servicio fluye del descanso, no del deber
La obediencia surge del amor, no del temor
La transformación viene de adentro hacia afuera, no al revés
La mesa del Padre siempre tiene un lugar para ti

Esta "otra manera" no significa que no sirvas o no obedezcas. Significa que lo
haces desde un lugar completamente diferente: como hijo/a amado/a, no como
esclavo/a esperando recompensa.

DÍA 5: Descubriendo Otra
Manera



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre,

Por años he vivido en la "manera
antigua": 

trabajando para ganarme tu amor,
esforzándome para merecer tu
aceptación, fingiendo para mantener
mi imagen.

Hoy quiero comenzar a descubrir la
"otra manera",  

Cambia mi lamento en danza.

Quítame el cilicio del esfuerzo
religioso y vísteme con la túnica de
hijo/a.

Porque esta "otra manera" es lo que
mi alma ha estado anhelando.

Amén.

Hoy te invito a reflexionar en las dos
maneras de vivir la fe. En dos
columnas, escribe:

LA MANERA ANTIGUA (Esclavo) | LA
OTRA MANERA (Hijo/a)

Ejemplos:
Trabajo para ganarme el amor |
Sirvo desde el amor recibido
Mi valor depende de mi
desempeño | Mi valor es
inherente como hijo/a
Finjo estar bien para ser
aceptado/a | Soy honesto/a y
aún así amado/a
Compito por un lugar | Ya tengo
un lugar asegurado

Ahora, marca con honestidad: ¿En
cuál columna vivo más a menudo?

ORACIÓN



Pasaje Principal: Lucas 15:31-32
"Su padre le dijo: 'Mira, querido hijo, tú siempre has estado a mi lado y todo lo que
tengo es tuyo. Teníamos que celebrar este día feliz, pues tu hermano estaba
muerto y ha vuelto a la vida. Estaba perdido y ahora ha sido encontrado.'"

Salmo de Respuesta: Salmo 131:1-3
*"Señor, mi corazón no es soberbio, ni mis ojos altivos; no ando tras cosas
grandes ni en asuntos que me superan. En verdad he calmado y acallado mi
alma; como un niño destetado en brazos de su madre, como un niño destetado
está mi alma en mí. Espera, Israel, en el Señor, desde ahora y para siempre."*

Reflexión "Hijo, todo lo que tengo es tuyo."
Esas palabras del Padre al hijo mayor lo cambian todo. Porque revelan que el
problema nunca fue falta de recursos—fue falta de deleite. El hijo mayor tenía
acceso a TODO, pero vivió como si tuviera que ganarse cada migaja.

Vivió en la abundancia como si estuviera en escasez. Y aquí está la pregunta que
nos confronta hoy: ¿Cómo se practica vivir como hijo/a en vez de como
esclavo/a?

Porque una cosa es entender teológicamente que somos hijos amados, y otra
muy distinta es VIVIR desde ese lugar en el día a día. En los momentos donde:

Cometes el mismo error otra vez
Te comparas con alguien que "sirve más"
Sientes que no estás haciendo "suficiente" para Dios
Te descubres esperando recompensa por tu obediencia
Aparentas estar bien cuando te estás cayendo a pedazos

Practicar la nueva forma significa interrumpir los patrones antiguos con verdades
nuevas. Cuando tu mente dice: "Tienes que hacer más para que Dios esté
orgulloso de ti". La nueva forma dice: "Hijo/a, todo lo que tengo ya es tuyo."
Cuando tu corazón dice: "Fallaste otra vez, mejor aléjate de Dios hasta que lo
arregles" La nueva forma dice: "El Padre corre hacia ti cuando todavía estás lejos."

La nueva forma no es más fácil que la antigua. Es más vulnerable. Pero es la única
manera de realmente VIVIR en vez de solamente sobrevivir.
Hoy, la invitación es simple pero profunda: ¿Puedes practicar acallar tu alma
como un niño destetado? ¿Puedes dejar de esforzarte por un momento y
simplemente descansar en los brazos del Padre? No para siempre. Solo por hoy.
Solo por este momento.

DÍA 6: Practicando la
Nueva Forma



EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre,

Practicar esta nueva forma es más
difícil de lo que pensé. Porque años
de vivir en la manera antigua han
creado surcos profundos en mi alma.

Hoy quiero practicar:- Acallar mi
alma en lugar de esforzarme más-
Descansar en tu amor en lugar de
trabajar para ganarlo- Celebrar tu
gracia en otros en lugar de
resentirla- Ser vulnerable en lugar de
aparentar.

Ayúdame a practicar esta nueva
forma no solo hoy, sino mañana, y al
día siguiente. Un día a la vez. Un
momento a la vez.

Como un niño en tus brazos, quiero
aprender a descansar.

Amén.

Hoy te invito a PRACTICAR la nueva
forma en tiempo real:

PASO 1: Identifica un momento
específico en las próximas 24 horas
donde típicamente caes en el patrón
antiguo. 

PASO 2: Decide AHORA cómo vas a
interrumpir ese patrón con la nueva
forma. 

PASO 3: Al final del día, reflexiona:

¿Logré interrumpir el patrón
antiguo aunque sea una vez?
Si sí: ¿Cómo se sintió?
(Probablemente incómodo, y
está bien)
Si no: ¿Qué me detuvo? ¿Qué
necesito soltar para intentarlo
mañana?

ORACIÓN



Pasaje Principal: Lucas 15:20 
"Entonces regresó a la casa de su padre. Y cuando todavía estaba lejos, su padre
lo vio llegar lleno de amor y de compasión. Corrió hacia su hijo, lo abrazó y lo
besó."

Salmo de Respuesta: Salmo 23:1-6
"El Señor es mi pastor, nada me faltará. En lugares de verdes pastos me hace
descansar; junto a aguas de reposo me conduce. El restaura mi alma; me guía por
senderos de justicia por amor de su nombre. Aunque pase por el valle de sombra
de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado
me infunden aliento. Tú preparas mesa delante de mí en presencia de mis
enemigos; has ungido mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando.
Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en
la casa del Señor moraré por largos días."

Reflexión
Llegamos al día 7. No porque hayas "completado" el proceso de dejar las
máscaras—eso sería volver a la productividad. Sino porque has practicado estar
presente en lugar de aparentar durante estos días.

Hoy quiero hablarte de integrar la presencia del Padre en tu vida diaria. No como
una meta más que alcanzar, sino como una realidad en la que aprender a
descansar. El Padre vive mirando el camino.

Esa es la imagen con la que quiero que te quedes de esta semana. No un Padre
sentado en un trono esperando a ver si "te portas bien." Sino un Padre que vive
mirando el horizonte, esperando el momento en que finalmente dejes de fingir y
regreses a casa.

Y cuando regresas—incluso cuando todavía estás lejos, incluso cuando todavía
hueles a derrota, incluso cuando todavía llevas puesta alguna máscara—Él corre.

Integrar su presencia significa:

1. Recordar que no estás siendo evaluado, estás siendo amado.
 Cada día, cuando te despiertes y tu mente te diga "tienes que producir para
tener valor," recuerda: el Padre ya preparó la mesa. Tu lugar ya está asegurado.

DÍA 7: Integrando la
Presencia



2. Practicar la honestidad vulnerable como un estilo de vida. No solo en
momentos de crisis, sino como tu postura predeterminada. "¿Cómo estás?" Ya no
es una invitación a mentir, sino una oportunidad para practicar ser real.

3. Celebrar cuando otros son restaurados, aunque "no lo merezcan." Porque tú
tampoco lo merecías. Y esa es la esencia de la gracia—que nadie la merece, pero
todos la necesitan.

4. Descansar en lugar de esforzarte más. Como un niño destetado en brazos de
su madre. No pasivo, sino confiado. No flojo, sino descansado en la provisión del
Padre.

5. Sentarte a la mesa, no pararte en la fila. La gracia no te pone a esperar tu turno.
Te sienta en la mesa del banquete y dice: "Come. Disfruta. Eres hijo/a, no
empleado/a."

La mesa del Padre siempre tiene un lugar para ti. No por lo que hiciste. No por lo
que harás. Sino por quién eres para Él: hijo/a amado/a.

Quizás esta semana descubriste que eres más como el hijo menor—buscando
vida lejos del Padre, malgastando recursos y relaciones, confundiendo posesión
con presencia. O quizás descubriste que eres más como el hijo mayor—sirviendo
con resentimiento, obedeciendo sin amor, viviendo en la casa pero sin disfrutar
del banquete.

La buena noticia es que el Padre corre hacia ambos. Y hay un Hermano Mayor
que salió a buscarte cuando estabas perdido—Jesús. Él dejó la mesa del Padre
para traerte de vuelta a casa. No para condenarte, sino para restaurarte.

Así que hoy, en este día 7, la invitación no es a "hacer más" sino a recibir más.

Recibir el abrazo que no ganaste.
Recibir el beso que no mereciste.
Recibir la túnica que restaura tu dignidad.
Recibir el anillo que te devuelve tu identidad.
Recibir las sandalias que te diferencian de esclavo/a a hijo/a.
Recibir el banquete que celebra tu regreso.

Porque en la casa del Padre, tu regreso siempre se celebra.

DÍA 7: Integrando la
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EJERCICIO/INVITACIÓN

Padre,

Estos siete días han sido un viaje. No
he llegado a ninguna meta porque
finalmente entiendo que no se trata
de llegar—se trata de estar.

Estar contigo. Estar presente. Estar
real. Estar en tu mesa.

 Cuando aparente estar bien, que
tenga la valentía de ser vulnerable-
Cuando sirva, que lo haga desde el
descanso, no desde el deber

No como una lista de tareas que
completar, sino como una realidad
en la que descansar.

Que tu presencia sea mi verdadero
hogar.

En el nombre de Jesús, mi Hermano
Mayor que me trajo de vuelta,

Amén.

Para cerrar esta semana, te invito a
un ejercicio visual y reflexivo:

PARTE 1: Imagina la mesa del Padre
Cierra los ojos (después de leer
esto) y visualiza:

Una mesa grande, abundante,
con comida desbordante
Un lugar con tu nombre escrito
El Padre sonriendo, señalando tu
silla
Otros "hijos pródigos" sentados,
comiendo, celebrando
Y un espacio vacío donde solías
estar—cuando vivías en la casa
pero no disfrutabas del banquete

PARTE 2: Declara esto en voz alta: "En
la mesa del Padre hay un lugar con
mi nombre. Hoy elijo sentarme. Hoy
elijo comer. Hoy elijo celebrar que
estaba perdido/a y ahora he sido
encontrado/a."

ORACIÓN



1.

Has caminado estos siete días
explorando los dos hijos perdidos—
el que se fue y el que se quedó con
resentimiento. Y en el proceso,
quizás descubriste que llevas un
poco de ambos.

No has "completado" otra tarea
espiritual—eso sería volver a la
productividad que tanto nos agota.
Has practicado estar presente, ser
real, soltar la actuación aunque sea
por momentos.

La invitación continúa: Sigue siendo real, incluso cuando la
religiosidad te invite a fingir.

 Sigue soltando las máscaras, incluso cuando el orgullo te invite
a mantenerlas.

 Sigue confiando que eres un árbol con temporadas, no una
máquina que debe producir 24/7.

 Sigue recordando que en la mesa del Padre siempre hay un
lugar para ti.

No como esclavo/a esperando recompensa. Sino como hijo/a
celebrando el banquete.

Accesa más
herramientas
como estas
en este QR
Code


